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mlsencordm a mí, por medio de Tu Hijo Jesus Yo : 
PO medio de la predicación de la Palabra, por me 

creo Tu Palabra. - .. 

Ayúdame, Señor. En el Nombre de Jests. 

“Cuán sencillo, cuando Ud. simplemente 

de Dios y creerlo a Él por lo que Él dice. ¿ 

Simplemente ame, porque si Ud. lo ama a Él 

corazón para con Dios creará fe.



Cuando Ud. está sembrado en Cristo Jesús, 
necesite para la jornada de esta vida ya está en Ud. cuando Ud. - 
recibe el Espíritu Santo. Y lo único que Ud. tiene que hacer es 
beber y beber, y manifestarlo. Sunplemente beba hasta no poder ; 

todo cuanto Ud, 

beber más. Si Ud. tiene necesidad de sanidad Divina, vaya a la 
Palabra de Dios y beba de allí hasta que se manifiesta. Si Ud. . 
necesita más de Dios, siga bebiendo, y manifestando. _ 

Cristo es la magótable Fuente de Vida, y si Ud. está sembtadu '¿L ; 
en ÉL, lo único que tiene que hacer es beber de Su bpndad, Fenda- 
manifestar cua]qmer cosa que esté necesitando en lá.]omada' 
de esta vida. Todo tflle que ver con beber, des: ans: a.r,yesu¡r 
en paz. No es aquello por lo cual Ud. lucha, y 'f eefuerza yesté 
jalando. Al hacer eso Ud. está derrotando el j P:.' 
represenmndo 

Alma rrjía,. en Dios sol 

— porquedeólesmie 



Sanidad Divina no es algo como un tótem; o umtruco: Esuna: 
Verdad Divina, escrita en la Palabra de Dios, y confirmada:por: 
el Espíritu Santo. No se limita a una cierta denominaciémum — 

pueblo, un credo, o color; es para todo el que quleml%¡'…& : 
salvación, es el producto de una obra concluida que recibimos:por: 
fct:nelgl‘ansufi'umentovxcm'xa.lylaresum:ccmnI:!'lllllfiimfi‘n'll & 
Señor Jesús. 

Uno MAs GRANDE mus………l , 

Fe no es un mito, ni tampoco es algo que Ud. s¡mpl&n… - - 

ha unagmado Fe es algo positivo. Fe es la certeza ' 

lo es este vaso, igual como lo es este libro — fe es la ¢ 

convicción de lo que no se ve, pero Ud. lo creej 

- Cuando Dios lo haya dicho, Dios tiene que g 

Palabra. Y toda promesa es propiamente suya, 

recibir como suya.



Amigos, deseo decir esto: Yo no soy un sanador, yo no p¡iedó 
sapar a la gente. Y0 1o creo que exista ningún hombre, doctor, - 
hospital, ni medicina que pueda sanar a la gente. Yo.creo que la 
sanidad solamente está con D¡os 
Ahora, un médico puede mover una obstrucción; puedc ñjat U 

un hueso, sacar un diente, quitar un tumor. Pero eso no sana. Eso 
sencillamente quita lo que molesta. Dios obra la sanidad. Sanidad 
es creación. Es para crear y reconstruir, y ninguna medicina - 
puede reconstruir su cuerpo. Sólo Dios puede reconstrun' ; 

Correcto. Dios es quien sana. m 

Tenemos que dejar a un lado toda sombra ymvcgar hacm 
la promesa Eterna de Dios. Oh, si haeemos: wo,]esus obrará 

una operación en nuestra fe, qmtando todas las dudas, todos 

los temores, toda la preocupación, todo 

exista, Y luego, cuando nuestra fe 
operacién, saldremos como una n 
diferentes. 

Necesitamos una operación. 



Ligar Pare Coberde 
Saben, a Dios le gusta probarnos. Le gusta ver la reacción de 

nuestra fe. . 

¿Sabían que a Dios le gusta ver cómo vamos 4 reaccionar? - 

Cuando Ud. dice, “Oh, Señor, yo te creo a Ti. Tú eres mi 

Salvador: Yo creo que Tú eres el Sanador. Yo creo que Túeresel . 

que otorga el Espíritu Santo y las cosas que necesito. Tú cl'ºº; M 

Dios quien da eso”. v . 

Cuando Ud. confiesa todos sus pecados y le hace promcsas 

a Dios de lo que Ud. hará si El le sana, y luego, cuando eso no 

ocurre, Ud. se va corriendo por allá como un cobarde, Dios: 

puede usar eso. No hay ninguna manera que Él puede us 

Ud. No hay ninguna manera que El e puede responderw, 

por cuanto Él sólo responde a base de fe. Entonces de 1 

Ud. se aleja, y Él no puede responder. Pero verdaderi y



Alce la vista. ¿Qué ve Ud.? ¿Ve a su enemigo? ¿Ovea Su 

Salvador? ¿Qué está mirando Ud. en esta mañana? 

Si Ud. está enfermo y el médico le dice que no puede sanar, ' 

alce su vista hacia la cruz, donde Él fue herido por nuestrás 

rebeliones, y con Sus llagas fuimos curados. No esté mlrando lo 
que le dice el médico; él está obrando a base de la c¡encxa. La fe 
obra en el reino del espiritu y de Dios. 

' 'iºo¡l_Fz,Mo¡sts _ 

No importa cuán penumbr¿sb se 'v_e'a¿ 'Ud. p¿)drá dec'i;, *Pues, .- 



Jesús habló y dijo, “No temáis. Yo soy”. 

Pedro dijo, “Señor, si eres Tú, dame una pequeña prucba'f. b 

¡Pedid y se os dará! A 

Él le dio una prueba. Y cuando Pedro lo intentó por su propia 

fuerza, él falló (y cualquier otro hombre fallará). Él apartó la- 

vista de Jesús y comenzó a fijarse en qué tan grande eran las olas. 

Cuando vio que las olas eran contrarias, entonces come¡lá¿ij = 

hundirse. ; “ 

Todo aquel que se fi¡a en su aflicción, después de haber 

recibido la oración, seguramente se hundirá. Uno no se fija en su ; 

aflicción. Mantenga su mirada en el Señor ]esucr¡sto, el que d.lo 

la promesa. Mantenga su mirada en Su Palabra. El es quien hmov ‘ 

la promesa, y Él la está vigilando para ponerla por obnt Él la 

mantiene en la palma de Su mano, y está inscrito en lo 

de Su corazón. Su Palabra tiene que ser cierta. - 

No esté pensando en su enfermedad ni en: 

Mantenga la mirada en Jesús.





Algunos tocaron el manto de Jesús y fueron sanados. Otros
 le 

pegaron en la cara, y le golpearon en la cabeza con un palo Y e 

escupieron en la cara, y éstos no sintieron ninguna virtud. To
do 

fue en su actitud de cómo se acercaron. 

Depende con qué actitud se acerca Ud. Si Ud. llega creyendo 

que viene en busca de ayuda, y tiene confianza 
en que viene 

a Jesucristo, la Persona correcta, y Ud. viene p
or medio de Su 

manera provistá para acercarse, Ud. recibirá 
algo si es que viene 

reverentemente. Si Ud. viene pensando, “Pues, 
iré y lo tocare, E 

a ver si me ayuda”, eso no le surtirá ningún b
eneficio. Lo que 

importa es su acercamiento al artículo Divino d
e Dlos. 

Igual como con la serpiente de bronce. Pues, la 
serplente en 

si no tenia mnguna virtud. Era un pedazo de broncc
, lo‘habfafi 



Actitud 

La correcta actitud mental suya hacia la promesa Divina de 

Dios hará que se cumpla cualquier promesa. 

Abora, quizás Ud. no crea eso. Ud. dirá, “Pues mi fe es muy 

débil”. » A 

Yo jamás confesaría eso. No permita Ud. que el diablo sepa — 

eso. Siempre diga, “Tengo buena fe. Yo creo a Dios de t_íod_q¿ EA 

corazón”. Nunca testifique de nada que sea del diablo. _ 

Y cuando Ud. lo acepta a Él como su Sanador, ]amas\ ade ¢ 

actuando como enfermo o lisiado. Crea que ha sanado. Tómelo . 

en Su Palabra. Entonces todo queda con Dios y no con Ud 

Mientras Ud. toma a Dios en Su Palabra, entonces la Pa.labra 

producirá lo que ha prometido producu' Ahora, tenga fe, créalo a 

Él de todo corazón. - 

Las aflicciones llegan para ver qué i 

Dios en este campo de prueba. Eso es est 

prueba, donde Él está probándolo a‘Ud. u. 

10 u_. 



¿Cómo está Ud., estimada hermana? ¿Cree Ud. de todo 

corazón? Yo sé lo que le molesta a Ud., pero Ud. todavía no m 

recibido su sanidad. : 

Ud. tiene dos cosas que le molestan, y Ud. está queriendo tener . 

fe, ¿no es así? Ud. está haciendo el esfuerzo, ¿no es así? Pero eso 

no es. Hermana, esté tranquila, y diga, “Yo creo”. No es lo que 

Ud. se esfuerza por hacer; es la fe sencilla. < 

¿De qué color es mi camisa? Blanco. Ahora, Ud. tiene el 





antaje De Saterá! 

La sanidad ya es suya. Lo único que impide es el pecado, 

quizás algo que Ud. esté haciendo en la vida que no €s correcto. 

O algún demonio tiene algo sobre Ud. que no le permlte creer. Si 

no, entonces Jesús dijo algo errado: 41 que cree toda Ie o [’0-“”‘ 

¿Es correcto? - 

Entonces está en Ud., no está en Dios. 

— CrEYENDO A Dios — 

Si hay algo que le está molestando, algún pecado, y Ud. nojo u 

confiesa, Ud. bien podría ungir a esa persona, pudiera orarpOl' 

él y hacer cuánta cosa uisiera, pero Satanás se mantendrá allí 

mism¿ mientras Ud. tenga pccado no confesadó en su vida. O 

a veces hay algo que Ud. no ha hecho, algo que Ud. ha de)a.d 

desatendldo, y en eso Dios revela si hay algo errado. Luego“- 

cuando Ud. comge eso, su sanidad queda completa 



¿Qué tal si el agente de paquetería viniera a 

su casa y le dijera, “¿Cómo está Ud., es Ud. la 

Señorita Fulana de Tal?” 

' “SD 

“Pues, aquí tengo algo para Ud.”. - 

Y Ud. lo examina, y sería una 

caja grande, llena de víboras cascabeles. Pues, ¡qué tremendo 

regalo! Alli está su nombre en el paquete. “Son suyas”. 

¿En verdad son? En un sentido sí son suyas; y en otro sentido - 

no son. Ud. dice, “Yo no las quiero”. í Te 

“Pero son suyas; aquí está su nombre en el paquete”. En ese - 

sentido sí son suyas. A 

Pero a la vez, no son suyas mientras Ud. no haya firmado el 

recibo. Y si Ud. no lo firma, él tendrá que devolverlas. 

Ud. podrá estar consciente de todos sus síntomas. El dlablo 

dice, “Aquí está. Aquí está tu cáncer. Aquí está tu enfermedad de j“ — 

corazón. Aquí está tu condición de lisiado”. ; 

Rechace firmar cualquier cosa que el diablo le traiga. Él tendrá 

que devolverla. Diga, “Yo rechazo recibir eso. Yo no acepto eso¿ 

no señor”. Él tendrá que devolverlo en el Nombre del Señor. 

Si Ud. lo cree, y lo confiesa, y dice, “Yo he aceptado a Je . 

como mi Sanador”, no hay ninguna enfermedad ni aflice 

pueda permanecer en Ud. Manténgase con eso. 

Pero en la primera instancia que Ud. se debilite y dic 
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sí, todavía tengo aquello”, entonces Ud. se devuelve a W antes 

estaba. Entonces Ud. ha firmado el recibo, y lo ha tedb¡áº Ud 

estarfa diciendo, “Sí, Sr. Diablo, yo lo acepto”. ’ 

recibirlo”. 

¿Como se siente Ud Y 

“No me importa lo que él digá. Yo sé lo qué 

Aléjese de aqu1 con eso”. :



Cuando Ud. recibe la inspiración que Jesucristo murió por su 

enfermedad, es en esa misma hora que le ha llegado su sanidad. 

Correcto. Cuando Ud. recibe del Cielo que Jesús murió por sus - 

pecados, y Ud. lo acepta, entonces Ud. ya no necesita la orac¡ón 

Ud. lo ha aceptado, y queda resuelto. 

Ahora, nosotros podemos predicar la Palabra, y exphcar'la 

Palabra; pero Ud. tiene que recibir la Palabra. ¡Oh, aleluya' 

Hermano, eso allí lo enciende. Cuando Ud. la recibe U EO 

revelación), algo se desprende allá en el mundo mv1s1ble y v¡ene 

rodando por un canal místico hasta llegar a su alma, y ' ' 

16 



Hermano, permita Ud. que algo comience por el 1ado 

fenomenal, y vea como toda bestia pervertida del infierno 

comienza a ladrar, deseando sangre. ¿Es correcto? Así €s- , 

Les digo, Pedro predicó un sermón en el Día de Pentecostés, — 

y fueron salvas tres mil almas. El diablo ni se levantó de la cafifi-v É 

(Es correcto. “Oh, pues, dejémoslos quietos”.) Pero él, [Pedro] = 

al día siguiente pasó por la puerta llamada la Hermosay sanóa — 

un hombre que había estado lisiado desde nacimiento, y ÍOCÍQÁ¿' '. 

infierno estaba en contra suya. Correcto. Lo metieron a lac{t!cel ¥ 

allí lo tuvieron toda la noche. Lo metieron en prisióú; enla eelda i 

de más adentro, por razén de lo fenomenal. H G 

El diablo dijo, “Yo no puedo permitir que esta co' 

lo que produce. Pondré fin a esto antes de qu 

W en la escena”. 

£l no lo detuvo allá; y no lo puede detener aho



L Chepere De D 
Todo.lo que Dios tiene en Su Reino nos pertenece a 

posotros. Él toma el gran libro de cheques, y pone Su 

firma en cada uno, Y dice, “Hijo, aquí tienes. Cualquier 

cosa que necesitas, ve consíguela”. Amén. 

No tema Ud. de llenarlo. Llénelo y cóbrelo. Diga, 

“Gracias, Señor”. ¡Aleluya! Entonces ocurrirá. 

Todo lo que pidieres orando, creed que lo recibireis, 

y os vendrá, 

SAN MARCOS 11:24 

Llene el cheque y diga, “Señór, yo necesito sanidad”. 

Cobre el cheque, y diga, “Señor, allí lo tienes, en , 

el Nombre de Jesús, pido la sanidad”. Luego diga, 

“Gracias Señor”. Y siga adelante. 

Crea Ud. por la sanidad, y en seguida le llegará 

como cuando los cuervos le traían el alimento a Elías. 
Allf ests, - 

La Mangga De Dios ProvisTA PARA NosoTROS 

¡ 



... “E _ 
Aunque las cireunstancias parezcan caer a diestra y 4 siniestra, 

esa fe nunca será movida, porque Ud. está seguro que Eles 

Dios. Y si El es Dios, El cumple Su promesa. Él no puede hiacer 

una promesa y luego no cumplirla. Si Él es Dios, Él tiene que 

cumplir Su promesa. ¡Oh, yo amo eso! 4 

EsTÉN CiErTOS De Dios 

Ninguna cosa egoísta funcionará. Sus motivos y objetivos 

tienen que estar exactamente y perfectamente en orden, luego 

Ud. puede tener fe. “Si nuestro corazón no nos reprende, - = 

confianza tenemos”. [I Juan 3:21] Tenemos que tener confianza. - 

Diga, “Deseo esto para la honra y la gloria de Dios”. Entonces 

fe tiene un canal a donde llegar. Al no ser así, Ud. solamcnte ? 

tiene una fe mental o intelectual, y no la genuina fefle partef:le V 

Dios. Esa fe intelectual no lo llevará a ninguna par 

que lo lleve a un nivel emocmnal pero no cón: 

que Ud está buscando 



Si Dios descendiera y me sanara —positivamqnte, de repente, 
un milagro— no sería tan tremendo como si yo viera la promesa 

de Dios y la tomara en mi corazón. . 

Parado allí, yo pudiera decir, Jesús ahora mismo me está 
sanando, por cuanto yo he aceptado Su Palabra. Está en mi l _ 

corazón. Ahora mismo Él está intercediendo por mí ante el 

Padre. Yo estaré bien”. ‘ ‘ 

Eso es lo qúe Dios ama. Manténgase firme en Su Palabra y 

diga, “¡Es correcta! Él me está sanando ahora mismo, todos los 

días”. . 

Crevenno A Dros — 

Cuando un hombre cumple con lo que Dios le dice que haga, y-" 

él está seguro que Él es Dios, entonces Él tiene que responder. Fe <5 

lo llama a Él a la escena cada vez. - E 

Cuando Ud. ha hecho lo que sabe que es correcto, cua.ndo Uw - ' 

ha cumplido con Sus requ¡s¡tos, cuando Ud. ha confcsado,. that 

_corregido y ha hecho restituciones, y ha colocado : todo ante-D¡' S - 

no importa cuán silencioso Él pueda estar. Él todavía es D¡os, . 

csperando colocar allí esa fe. Ud. ha hecho todas sus obras. Ahora 

É| desea ver su fe por medio de sus obras El desea ver lo que Ud 

EsTén Ciertos De Dios 
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m E/?¡aci¿n 

Alguien estaba hablando conmigo no hace mucho, ¥ dljo' K 
“Hermano Branham, ¿me quiere decir que Ud. cree que 

está en la expiación?” 

Yo dije, “Sí señor”. (Y sucede que era un buen hermanº mio, 

un bautista.) % 

El dijo, “Hermano Branham, si sanidad Divina está en Ia 

expiación, ¿de dónde lo permite Ud.? ;Seri de Ismas?” 

Yo dije, “Sí señor”. e 

Él dijo, “Oh, no. Le puedo probar que eso está errado Isa.las 

profetizó que Él llevó nuestras enfermedades, y que file herido 

por nuestras rebeliones, y por Su llaga fuimos cumdos Luego, en 

Mateo 8, dice que Él mismo tomó nuestras enfcrmedádes, para i 

dar cumplimiento a lo que fue dicho. Asi que Él "“mpho eso en 

aquel tiempo”. Él dijo, “Mire esto, Hermano Branh i 

enseña que sanidad está en la expiación, entonces no habría más 

dolor. No ex1st1na el dolor si Ud. enseña que samdadDwma está - 

enla expiación”. — 

Le dije, “¿Cree Ud. que la sa.lvac¡on está en la emecmn‘ ? 

Dijo, “S7”. ' 

Dge yo, ¿l':hnstc la tenmc¡ónP (Alh lo tienen. Si 4 

tentaaón?' ' Ne 

eS Ob sí,puede hab;r tentwón, pero basta Su m Sí ¥ 

%dolor, ppro basta Su gracia. Correcto. Basta Su …¡ 

]uuc¡urro Es EL Mlmo A\'n. Y H: 



En EN gºcm 

Josué dijo, “Junten a los israelitas por todo lo largo de este ffo,‘ | 

porque han de ver la Gloria de Dios”. % 

“¿Cómo piensas cruzar este río?” 

Me gusta eso. , 

¡Cualquier hombre en la Blbha, y homb g 

edades que hayan temdo ánimo para algc 

mantuvieron ñrmes. 
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Yo sí creo que Uds. me aman, y si tuvieran frijoles y papas 

y zanahorias y pollo frito y torta de calabaza y helado, y todo 

lo demás puesto en la mesa, yo creo que yo tendria semejante 

libertad con las papas como con los frijoles. Creo que tendría 

semejante libertad con el pollo como con la torta. Todo está 

puesto en la mesa. Y lo único que yo tendría que hacer es decir, 

“Por favor, ¿me puede pasar la torta?” 

Y yo creo que de un libre corazón, y su amor hacia mí, Ud. 

diría, “Desde luego, mi hehnano, sirvase una buena porción”. — 

¿Será correcto? 

Si yo dijera, “¿Me puede pasar las papas?” 

“Pues claro, mi hermano, aquí tiene Ud.”. 

Y toda bendición de redención por la cual Jesucnsto munó 

y que compró por medio de Su expiación en el Calvnno, toda.s % 

están puestas en la mesa, y todo creyente está sentado allí. * . 

¡Aleluya! Si requiero sanidad, yo d¡go, “Padre, páSamc algo ¿e 

samdad , y la vacío al plato y me la goifi@ 

Ahom, si Ud desea 

- mom‘se d&? hambre, mga 



Síntomas son de las peores cosas. Ese es uno de los 

espantapájaros más tremendos que tiene el diablo. Síntomas no 

tienen nada que ver en el asunto. Es más bnen porque Dm í



| 

a 
7 

Si Jonás, allá bajo aquellas circunstancias, pudier¡ f 

Dios escuchó la oración de Salomón, ¿cuánto más € 

Templo, donde Jesús está sentado a la diestra de 

Cxclo, con Su propio Cuerpo como sacrificio? 



¡Confiérelo! 

Ahora, Él no lo puede sanar a Ud., ni tampoco lo puede 

salvar, ni hacer nada por Ud., hasta que primero Ud. lo acepta, 

y lo cree, y lo confiesa. Correcto, Ud. tiene que confesarlo. No 

es cuestión de sentirlo. ¡Ud. tiene que confesarlo! Él no es el - 

sumo sacerdote de sus sentidos; Él es el sumo sacerdote de su - 

confesión. Correcto, es lo que Ud. confiesa. a 

Ve “EN Tu Paranra, Señor 

Ud.j jamás vivirá más alto que su confes¡on. 

n EN’I\JPAm A



Ud. está saliendo allá, excitado, y tratando de alcanzaf algo, 

cuando la cosa está aqui mismo a su lado. Simplemente diga 

“Gracias, Padre. Me lo has prometido. Yo ahora lo recibo”. Eso es 

todo. Vea lo que sucede. P 

Ahora, tiene que ser en serio desde el corazón. Manténgººº' 

diciéndolo, una y otra vez. Si Ud. no lo cree cabalmente, S¡gº' 

diciéndolo hasta que si lo cree. Siga diciéndolo, “Seños, W 

por mi sanidad”. 

Porque ¿qué es ÉN? Cristo es el sumo sacerdote de mIeStfº 

confesión. ¿Es correcto? Hebreos 3. Él es el sumo  sacerdote - 

de nuestra confesión. Por lo tanto Él no puede hacer nada por — 

Ud., ni puede interceder, mientas Ud. no confiesa que es algo ya 

hecho. Ahora, ¿es eso Escritural? El sumo sacerdote de nuestra 

confesión. Entonces Él solamentc puede actuar cuando nosotros 

confesamos. — 

sa.nado hasta que El me dlga que han sanado, y 

dccu' eso hasta que - la fe suya en reahdad entra 

t¡cne que creerla aceptarla, y test¡fícax al rºspectº D¡g;_"“S y 

ahora mismo lo reclbo y eso lo concluye para s¡em¡m No 

importa cómo me s¡enta, ni nada al respecto, dq tºdaa 

yoy 4 creer”. —



En el Antiguo Testamento, cuando la sangre fue aplicada en el 
dintel de la puerta, me dicen que fue aplicada con hisopo mojado 
en la sangre y pintada sobre la puerta. Hisopo es una hierba 
común, y así es como fue aplicada, con hisopo. Es algo que uno 

podía recoger una manada en cualquier parte. 

Cuán apropiado es eso en esta noche, de aplicar hisopo como 

fe. Uno aplica la Sangre por fe; como es que somos cubiertos por 

la Sangre, por fe, una fe común. 

Pues Ud. dirá, “Pero Hermano Branham,param¡lagrosypm 
sanidad es otra clase de fe”. 

No, es la misma fe. Hay una sola fe. 

. FE Prosapa Por EL Tiempo 

Algunas personas se esfuerzan por tener fe sobrenatural, pero 

por esa razón fallan en obtener la sanidad. Fe es una cosa común. 

Ud. uenefepamflegaralaxglesmUd.uencfepmsahrafilm 

Ud. tiene fe para prender su automóvil. Ud. tiene £e para tomar la 
cena. Así es, simplemente fe común. % 

Ahº“vhmgre fue aplicada conhlsopo,quees 

común que se da en cualquier parte de la Palestina, 
q“ºhftººnlacualseaphcahsangmnoesrilgº 

due para hacerlo se requiere toda clase de grados d 
Es simplemente fe común de todos los días, para cre 
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4{‘./ 5 ” ?N esión 

Dios les da sanidad esta misma noche. A todos Uds., Él les da 

la sanidad. Es posesión suya. Está toda agobiada por 108 amorreos, 

los cananeos y toda otra clase de incredulidad, pero ¡entren Y 

tomen posesión! Es de Uds., les pertenece. Correcto. “Tendré que 

pelear si es que voy a reinar, Señor, aumenta mi valor”. 

Este no es un campo de fiesta. Este es un campo una bg,talla. 

E ÁNGEL Der Pacro 

Dios les dijo [a los hebreos] allá en Egipto, “Les daré esa 

tierra”. Pero no dijo, “Tré allá y se los barreré, y les arregla.té las 

casas, y colgaré las cortinas, y todo eso. Uds. solamente lleguen 

para instalarse”. No, no. Ellos tuvieron que pelear por cada 

pulgada que tomaron. 

Correcto. Peleen y tómenlo. Peleen por cada pulgnda. Él dijo, 

“Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie, eso es …ón , 

[Josué 1:3] Pisadas son posesión. 

Es igual hoy. Sanidad Divina nos pertenece. El Espfntu 

nos pertenece. Es nuestra propiedad, pero Ud. peleará por 

pulgada. Sí señor. Pero hermano, pisadas son posesión, § 

peleando. Tómelo. El diablo dirá, “Los días de los milagros 
pasaror”. 

Ud. dice, “Tú eres un mentiroso, Dios ha dicho que Ú 3 

mismo ayer, y hoy, y por los siglos”. Poséelo. Dondcqu‘ = 

pisare la plante de su pie, eso es posesión. 

On Tú, Hijo De Davip, Ten Mi b 
¥ llllloow



Un misionero me dijo que en la Palestina él había visto a un 

pastor caminando con las ovejas. Él tuvo que cargar una de las 

ovejas, y le tuvo que vendar la pierna. 

Y el misionero dijo, “ Senor, ¿se cayo la oveja y se lastlméla 

pnerna> 

Él dijo, “No”. 
“Entonces ¿qué le pasó a la pierna?” 

Él d¡]o, “Yo se la quebré”. 

muy cruel”. 

Él dl_]o, “No. Vea Ud., esta oveja no me hacía caso 

andaba por su cuenta, y yo sabía que iba resultar 1 

Entonces tuve que quebrarle la pxema para ten 

algo le suceda a Ud. para qile así Él lo pued: 

cerca de Él, amarlo un poco más, y entonces dar



C,muula 

Sanidad Divina es maravillosa, pero sanidad Divina €S como la 

carnada en el anzuelo. Ud. no le muestra el anzuelo al pe7> Ud.le 

muestra la carnada. Si él obtiene la carnada, también obtiene el 

anzuelo. 

Si un hombre puede lograr ser sanado y ver el Poder de Dios y 

lo que hace por él, él llegará a ser un creyente. Correcto. 

Acua De LA Roca 

% u » 
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Alguien dijo, “¿Perdura la sanidad?” Dura mientras dura la fe. 

Pero cuando falla la fe, entonces fallará su sanidad. 

¿Diría Ud. que toda persona que ha llegado al altar y fue 

convertida sería un Cristiano por toda la vida? Esta noche podría 

ser un hijo de Dios, y mañana un hijo del diablo. Cuando él — 

pierde su fe en DlOS, eso es lo que lo hace devolverse. - 

ENFERMEDADES Y Amoc¡onu 

¿Es la sanidad algo que perdura? Seguro, pero lo que sucede 

es que las personas salen y el diablo se apodera de ellos, qmzás : 

por medio de otra persona, y se vuelven un poco escépttco o algo . 

parecido. Entonces la cosa vuclve sobre ellos. 

Uds. saben, Jesus d1]o que cuando el espmtu mmundo sale de 

que al pnnc¡p¡o 

Muchas veces, personas con 1 alguna mali 

9 algún crecimiento, cuando eso muere, la vic 

32



dentro una masa de carne que se está pudriendo, 

- Desde luego, su corazón y el torrente sanguín 

; “paciente se enferme gravemente, con una infec 

todo, y la persona dice, “Pues, yo sé que cuando 

— allí yo estuve sano por dos o tres días, pero m 

- perdido mi sanidad”. 
Pues, esa es la mejor señal que Ud. ciertam 

sanidad. ' 

Mantengamos firme, sin fluctuar, la 

de nuestra esperanza. —



El problema con la gente en esta noche es que Uds. tienen — 

remor. Esa es la maldición más grande que existe entre la gente de Evangelio CompletO, o cualquier otro pueblo. Tienén temor. - 
Dios ha provisto, pero Uds. temen tomar Su Palabra en el asunto, - 

Si Ud. no tuviera temor en esta noche, Ud. aceptanwsis'sa.mdad 

por fe, y sabría que Dios la ha prometido, y la cosa te talmente 

desaparecería de Ud. - 

Tcmerosos, asustados. Yo lo he notado, yesae 

34



En América uno puede salir impune de cualquier cosa: Yo 

asistí a un servicio no hace mucho donde supuestamente estaban 

pracucando la sanidad Divina. La persona estaba brincando, 

gritando hasta no poder más, y dando golpes al púlpito con el Plº 

tan duro como pudo, diciendo, “Dios, yo exijo que TUse 

¡Oh, qué cosa! Pensé yo, “Dios, ten misericordia de mi 

hermano. Él no entiende”. ¿Quién somos nosotros para exigir — 

alguna cosa de Dios? Él ya lo ha hecho. Simplemente créanlo. 

Eso es todo. ¢ 

Tenían a un anciano en una sábana, y lo estaban sacudlendo : 

de un lado a otro, de esta manera, un hombre con problemas dcl 

corazón. Yo le tenía lástima. Otro llegó con reumatismo, y - lo - 

sacudió 1gua1mcnte, y hasta le pegó tan fuerte como pudo, eon el 

puño, y dijo, “Yo odio el reumatismo”. : 

Eso no aparta a los diablos. Al diablo no le importa: cuánto Ud . 

- pueda gntar él no es sordo, pero ciertamente sabe dónde e¡nste 
N 

fe. Esa es una cosa que hace que se mueva. 

Donpe PiEnso Yo Que E 

Y todo lo que pzdzerezs en oraczón, creymdo, lo … _ 

e ‘MN“'O flm AA



Cristo murió y ló sanó a Ud: allá en el Calvario: Él allí lo salvó 
a Ud. y íUd¿ lo tiene que aceptar por fe, igual que todos nosotros. 

Correcto. Ud. lo cree. No tiene que permanecer allí toda la noche 

clamando y llorando. Ud. podría llorar hasta volverse canoso y — 

quedar muerto en el altar. Porque mientras no acepta el sacrificio - 

de Sangre que Dios le ha dado, Ud. está perdido. No me importa - 
cómo se siente. Yo no me guío por sentidos. Muchas vecayp 
siento como que estoy muy atrasado, pero la Biblia dice queahe u 

cumplido con los requisitos de Dios. 

Er Pacto De ABraHam ConFi y Do 

La simiente de Abraham toma a Dios en Su Palabra 23 
mantiene firme. Ellos cumplen con las condiciones de Dic 

dicen, “Padi'e, áquí está. Todo queda concluido aquí mismo € 

sufrimiento, ninguná otra cosa, ningún médico, 

estar parados allí, diciendo; “Estás muriendo”. e 

Ud. diría, “No es c¡erto 

encontmdo con Dios. 
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A Israel le fue prometida una tierra prometida, pero ellos 
tuvieron que pelear por cada pulgada. “Dondequiera que P¡s"e - 
planta de vuestro pie, eso os lo he dado”, fue lo que Dios le dijO' 

a Josué. Todo allí estaba. Allí estaba la tierra, y Dios se los habla 

dado; pero, tenian que pelear por ella. n e e 
Es igual con sanidad Divina. Dios tiene el poder: pm s…Iº ; 
d., si Ud. tiene el valor para aceptarlo. Pero Ud. pql,t??-f.’tl PºE¿ a. 



Sin E»gafw .' 

Su fe no es lo que Ud. siente; su fe es lo que Ud. cree. 

Si Ud. en verdad lo creyera, no importa cómo se sintiera, Ud. 

jamás, jamás diría que no es sano. Ud. siempre lo creería. Así se 

logra. 

Eso es lo que ocurre aquí en la plataforma cuando tengo cultos 
de sanidad. 

Centenares de personas llegan a la plataforma y dicen, “Oh; — 
Hermano Branham, yo tengo tremenda fe”. Si eso fuera tinta, 
no sería ni lo suficiente para ponerle el punto en la. Ud. tiene 

esperanza en vez de fe. : 
Fe es positiva. Nada la puede mover; es positiva, no importa 

cuán enfermo se encuentre Ud. Ahora, si Ud. está tratando de 
engañar con apariencias, fe no acepta engaño. El diablo r nusmo 
es un embustero, y él sabe cómo engañar. Pero cuando Ud. tiene 
el producto genuino, no se requiere una gritería; no se requiere - 
zapateadas y chillando. Se requiere fe. Él reconocerá esó.r No se 
preocupe, simplemente hable la Palabra. — ‘ 

¿Q¡t Son VISIONES? - 

3 



Con el Rey de Reyes, Ud. no puede ser demasiado pequeño. 

Él ve todo lo que Ud. hace. Él conoce todo lo que está en Ud. 

Ni siquiera el gorrión puede caer al suelo sin que Él lo sepa. No 

puede salir una florecita, un azafrán, sin que Éllosepa. — 

Así que ¿cuánto más es Ud. que una flor? Y si Ud. está 

postrado allí, enfermo o afligido, ¿no sabe Ud. que el Rey 1 de - 

Reyes lo está observando? ¿No sabe Ud. que Él está mteresado 

en su sanidad y en su bienestar? Ud. puede ser de lo más f 5 

pecaminoso, pero ¿sabe Ud. que Él está mteresa o en que - Ud. 
T y e 

llegue a ser uno de Sus súbditos? Z _r"' a …' o 

Ud. podrá decir, “Pero yo soy una persona ms¡gmñcante 2 

Pero no es así a la vista de Dios. Ud. es deseado por Dms _ 

lo ama a Ud. Dios lo amó a Ud. de tal manera que cuando Su ; 

amor fue proyectado, la gracia soberana tomó su lugar y env16 

a un Salvador para redimirlo a Ud. nuevamente a El Y en m 

Salvador, “Él herido fue por nuestras rebeliones”, ) po: cuanto Dlos 

lo amó a Ud. Y Dios vio las aflicciones de Su pueblo, y por Su 

llaga fuimos nosotros curados”. La gracm de Dios abnendo  caming 

porque Su gracia lo rgq;¿lnó yU eu MAO á 

Cuando Su amor proyectó Su Pl'°P!° Sflm'g emonogs Cnsto L 

presentó pa.ra tomar Su lugar. - -



Ella [Marí_a]_ no esperó hasta estar positivo de esto; no esperó 

hasta sentir vida, o alguna otra sensación para poder probar que 

iba a ser madre. Ella simplemente recibió Su Palabra, y eso fue 

suficiente. . 

Eso es lo que Dios quiere que Ud. haga en esta noche. No - 

espere hasta cuando se sienta mejor. No espere hasta poder 

mover mejor la mano, o dar un buen paso. No espere hasta 

que el médico le d1ga que estd mejorando. Pero_ tome a Dlos 

en Su Palabm y comience a creerla. Esa es la única manera de 

complacerlo a EL Tome Su Palabra. ' ' 

As¡ es como se obran mllagros Cuando se tc 

[Satmo 1033] “Al imponer vuestras manos ‘sobre los 

sanarán”. [Ma ;,¡] “S; pu¿des creer, a.l que cree 



Todo hijo que viene a Dios tiene que ser puesto 4 prueba, 

disciplinado y examinado. [Hebreos 12:6] Dios permite que le 

azote la enfermedad, Él permite que le lleguen estas cosas para 

probarlo, y para mostrar al mundo que ciertamente es Simiente 

de Abraham. Él lo permite por medio de Su propia voluntad. 

Él permite desastres; Él permite que amigos se tornen en 

contra suya. Él permite todas estas cosas, y le suelta al diablo 

para tentarle, y éste hará todo menos quitarle la vida. Él podría 

ponerlo en una cama de aflicción; él podría tornar sus vecinos - 

en enemigos; él podría tornar la iglesia en contra suya. Él puede 

hacer casi de todo, y es la voluntad de Dios que lo haga. Nos ha 

sido enseñado que para nosotros es más precioso que eloro. — - 

PoseYEnDO Las PuerTas De ENEMIGO 

No es necesario que yo ponga mis manos sobre 1 rungum , 

persona, ni tampoco es necesario que Ud. ponga sus manos - 

mi. Lo que sf es necesario es que 'Ud. ponga sus manos en El" 'Ei 

es la Persona. En cuanto a mí, yo soy su hºm¡"lº. EÍ Es su Seño¡ 
Enmumpongammumentlalhaceresto—…de&¡ 
Palabuydtp,‘Cmo, Sh. 

¿Podtenos Ven A Jusip —



El diablo sólo pervierte. Él no puede crear; él pervierte. Pero 

primero tiene que tener una vía. 

Si el cuerpo suyo fuera perfecto y tal como Dios lo hizo al 

principio, sería imposible que se enferme. Pero el diablo tiene que 

hallar una debilidad, algo por donde pervertir. 

Es igual con su alma. La razén que Ud. no cree en sanidad 

Divina es porque el diablo halló en Ud. una debilidad, yla 

pervirtió. Dios es el Sanador. Y nosotros somos el prole de Dios, 

hijos ¢ hijas de Dios, creyendo igual como creyó nuestro Padre l 

Noten esta pequeña célula. Era una herida, y luego una v1da 

llegó a esa pequeña herida. La célula recayó. (Esa es una palabra - 

grande para un bautista, ¿no les parece?) Recayó, y el dlablo 

mctlo allí un germen llamado cáncer, tumor, o lo que pud¡era y 

ser. Y a medida que fueron produciendo células, él comenz 

chuparle la sangre. (Eso es lo que él hace, él se lo__i:p 1e 

med¡odeelmaerlelasangre) RA 

Ahºm, ¿qué hace el médico? El médico le corta cso, 

Pel'mznece allí una pequeña partícula, eso continuará vi 

Ahora, sanidad Divina no trata tanto en qtutarle eS 

crecimiento, Sanidad Divina trata con el diablo que e está Pºr 
dentro de nosotros, elgennen,lavxda. R : 

: uvloAElEL 



Su doctor le da una receta y le da una bolsa de pastllll!vyvd' 

se las toma. Ud. no sabe lo que las pastillas contienen, …Uá—” 

tiene fe en su doctor. , : 

¿Qué de Dios? Ud. tiene temor de tomarse algunas de Íiº 

-< pasullas del Evangeho, que le dan a Ud.: “Por Sus IIaga—f fi“fl"" 

d. muestra 13 

OPEEacion. Esq pre 

trata b Cristo, Ud. te 

Fe esfavictoria. : | 

debe someter s 0 a Jesucristo esta misma 

nc Md. tiene la victoria. Entonces Ud. tien



Juan dijo, “Yo testifico que este es el Hijo de Dios por cuanto 

vi la paloma descendiendo”. Nadie más la vio. Nadie más la 

estaba esperando Pero Juan la estaba esperando, y Juan la vio. 

No importa cuántas personas fallan en su samdad, crea Ud. 

que es suyo Aférrese de ello. No 1mporta lo que la otra faxmlm 



Señor Jesús, en la manera más humilde, y en humildad, 

te presento esta congfegación que está de pie. Te los presento - 

porque ellos se han parado, respondiendo al llamado. Ellos 

están buscando cosas más profundas. Están buscando más 

vida, después de haber oído que la Sangre de Jesús limpia ‘ 

tan cabalmente que no queda nada, y que la Palabra de Dios — 

cabalmente descansa en ellos; que el mando de su propia voz es 

poder creativo, porque en ellos radica el Espíritu Santo. Y este 

Espíritu Santo es un Creador; Él hace que las cosas acontezcan, 2 

por cuanto Él habla la Palabra. Y la Palabra hablada ]lega a ser . 

Dios en acción. 

Dios OcuLTÁNDOSE EN Smrucmm 

Si Ud. tan sólo pudiera ver que estas cosas que'lé pmfecenser gt 

tan ásperas, y que le molestan, que sólo son pruebas' Son « cosas' e 

para hacer que Ud. se detenga, y que enfoque su '1 teen 

Estoy contra la parcd" ua 

Hable la Palabra, “Creo. Señor , y comience a ¢ 

adelante. Dios seencarga de abnr el mar Ud.



- Dios sana por medio de la música. Dios sana por medio del 
amor. Dios sana por medio de la medicina. Dios sana por medio 
de la oración. Dios tiene muchas maneras de sanar. Depende de 
qué clase Ud. necesita. A veces al emplear un poco de amor, eso - 
cura una antigua herida, algo de antaño que ha sido un rencor o 
algo. Lo sanará de repente, simplemente con un poco de amor, 
un podo de interés. Algunas veces cua_rído uno se siente todo — 
abatido, y, como decimos, una expresión de la calle, “estar por los 

suelos”, simplemente ponga una de esas cintas, esa música, oun — 

disco, y déjclo que toque. De repente Ud. estará moviendo el pie, E 

-- o la mano, al compás, y para entonces todo habrá pasado. Esta 2a 

rccupcrado y listo para seguir. 

Suponga Ud. que necesita sanidad. ¿Qué dice la Palabra?‘ Puw, 

todos lo hemos leido muchisimas veces, pero no entramoshen 

el Espíritu al leerlo. ¿Acaso le pedimos a Dios que Su Espíntu 

nos enseñara la verdad real del asunto? Si ese fuera 

llamaríamos a los ancianos de la iglesia, confesariam 

pecados, nos ungirían y orarian por nosotros, y allí 
concluido. Quizás no venga de inmediátó¡ pero en Su 
queda hecho. No hay otra corte a donde apelar. Dio 

Palabra. 4 

Oh, necesitamos entw en el Espíntu, y entonces 

las cosas. No pase primero por los actos. Entre en el E 

luego pase por los actos, y vea lo que Dios hará. 

La Vist 
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él fue a Egipto sabiendo que Dios estaba con él. Ud. no wpfi “‘ 

sanidad, pensando que Dios lo hará. Ud. acepta su sm¡dº¿spºf e 

cuanto Dios ya lo ha hecho. Él lo prometió, y su fe le de 

_asi es, y ninguna otra cosa lo puede cambiar. 

la promesa de Dios para Ud. 

“La mujer que tocó Su vestidura no tenía ninguna pi ' 

eso, pero su fe, sin una promesa, le obtuvo la sanid: 

9:20]. Ahora bien, si ella pudo obtener su sanidad 

fe, y sin una,promesa para lo que estaba hac¡cnd cuá 

debiéramos poder obtener nuestra sanidad por € 

que Dios está manifestando y vindicando ante n 

traído a nosotros por medio de Su Palabra, l… 

confirmado Su Palabra?



A
N
 

Yo tengo fe en que Dios cumplirá Su Palabra. Aunque yo no 

esté sano ahora mismo, yo sé que Dios tiene poder sanador en 

abundancia, y yo. tengo la fe para traerlo a mi persona. i 

Ud. está igual de contento con la fe que dice, “Ud. será éaho"';v ' 

como estaría si estuviera bueno y sano en ese mismo momento 

e
 

as
 
I
a
S
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No importa nada, por cuanto Ud. ya lo posec Fe es la certeza, 

no algo manufacturado. Pero Ud. tiene —no en la mano, pero 

más bien poseyéndolo en su corazén— el poder adquxsm, o de su : 



el aire. Si yo d1v1do el a.u‘e frio del aire cahente, 

de nuevo, me da electncxdad Y ahora, simplemente duxmna el 

camino, porque estoy perdido”. 

Ud. podría gritar hasta no tener voz y eso jamás se dumma.ria 

Pero, si Ud. obra conforme a las leyes de electricidad, le iluminará 

el camino. 

Y así es con Dios. Sanidad Divina ha sido mal empleada 

muchas veces, pero sí existe una vía. Verdaderamente existe 

sanidad Divina, pero tenemos que obrar conforme a las leyes 

y los mandamientos de Dios para obtener samdad Dlvma, 

verdad existe. 

Counuucm Con D 

Refutando argam:'¡: yvioda‘allwez gúe se Imnm… + 



Sanidad solamente viene de Dios. Sólo Dios nos ha comprado — 

la sanidad. Está con nosotros de hacer todo lo posible, en nuestra — 

vida y en toda forma que Dios nos ha dado, para nuestra saní¿ád, y 

pero es Dios quien sana. Si Dios lo manda a llamar a Ud. en e '. - 

esta noche, no hay suficiente medicina en todo el mundo para — 

mantenerlo aquí. No hay nada que lo pueda mantener aquí. Y si 

Él determina que Ud. se quede en la Tierra, no iniporta cuántos 

médicos digan que va partir, Ud. no se irá. Así que todo está con 

Dios. l 

SEÑorEs, QuistÉrAmos VER A Jesús: : 

Ningún hombre es el sa;nador. Dios es el—Sanádo;. Estos nes - 

son solamente pafa'mostrar, lo que es la actitud dej'Dio E 

pueblo, para volverlos a Uds. a creer en Dios. qu_que 

suficiente fe para creer para su cuerpo enfermo, ¿cóm 
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“ nada. ¿Es correcto? No importa cuán sincero sea | 

me será de beneficio, mientras yo no lo acepte. 

completo que sería el boleto de avión, si Ud. 

¿Es correcto? Cuando Jesús murió, Él dejó a



Rcua'imicntv s 

Él [Dios] hizo nuestros cuerpos. Y. ¿no tendrán nuestros 

cuerpos que obedecerle a Él? Amén. Rinda sus pensamientos 

a Él, rinda su vida a El, rinda su fe a Él, y luego vea cómo el 

cuerpo obedece lo que Él ha dicho. Si Ud. es un borracho y 

no puede dejar de tomar, rinda esa vida a Él y observe. Ud. no 

tomará jamás. Si Ud. es uno que fuma por hábito, y ha intentado 

dejarlo y no ha podido, simplemente rinda eso a Él y observe — 

lo que sucede. Él hará que ese cuerpo vuelva a estar sujeto a la — 

Palabra. Sí señor. Pero Ud. tiene que rendirle eso a Él. Ud. ti_q¡'l_er' 

que creerle. Él hizo nuestros cuerpos; ellos también obedecen . 

Su voluntad. ¿Lo creen Uds.? Si Ud. es un Cristiano, tlene Que 
creerlo.. 

LLAMAnDO JesÚs A La Escena 

Noten, Dios hará que nuestros cuerpoá le obcdezeaq El dgo 

en San Juan, capítulo seis, “El que come mi carne y bzba;¿n sangre, — 

tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero”. '.:l- ¢ nsgnlo, 

nuestros cuerpos obedecen cuando ya no tenemosínmgún… 

control; vuelven a ser una cucharada de polvq,ququ;m b 

a ese cuerpo y se levantará de nuevo a la seme]anza del Cnsto i 

Jesús resucitado, i 
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Entonces ¿de qué está preocupado? Si está en las miilº¡¿aº 
Dios, ya déjelo. ¡Amén' Porque El lo resucitará en el día postrero. 
Él prometió hacerlo, eso es ASÍ DICE EL SEÑOR: Está eect¡t'º— 
en Su Palabra. Entonces ¿por qué se preocupa tanto por € este - 
pequeño barco? Él está aquí adentro. Si no está,méeví?iUd 

esta noche hasta que Él entre. Esalgomuypelmo- ntenta 

nzvegarsmELDeseguroUd se hundirá. ñ 



Laoscuridad no puede entrar en este cuarto mientras esté 

prendida esta luz: No importa cuán oscuro esté afuera, nunca 

será tan oscuro que esta luz no podrá vencer la oscuridad. ¿Es 

correcto? No importa cuánto la oscuridad intente entrar por esa 

ventana, mientras esté aquí esa luz, luz es más poderosa que la 

oscuridad. 

Y cuando entra fe, no importa cuánta incredulidad ó 

hubiera alrededor, la Luz es más poderosa que la oscuridad. 

La Vía Provista Por Dios 

No tenemos que saber todas las cosas. Simplemente creemos 

por fe y seguimos caminando. Dios no tiene que decirnos 

todos Sus planes, exactamente cómo es que va hacer que brille - 

el lucero del alba. Siga caminando de todas maneras. Dios 

cuida de todo lo Suyo. 

Y cuando se ore por Ud., estando enfermo, Ud. no — 

tiene porqué preocuparse de cómo es que Dios va mover 

ese cáncer, cómo Dios va enderezar ese brazo torcido. — 

Camine hacia delante en fe. Eso está con Dios de cuid 

eso. a e 



…í.ºftm—wº¡" 

Tenga fe en Dios. No descrea. En América tenemos ¡m¿!ºhº' 

“Ponerse en la raya”. Encuentre a Satanás en su propio ' W 

échelo fuera. : ¥ ' 

¿Qué si Ud. regresara a su casa esta noche, y allí hub… : . 

un grupo de personas malvadas en su hogar, desbaratmdº IQ? 

muebles y ensuciando la casa, bebiendo y haciendo un é 

Ud. abriría la puerta, y diría, “¿Qué están haciendo n.quf?" E 

Ellos dman, “Esta casa fue edificada para seres hunmm'y ' 

presentar el título, y ellos tendrían que alejarse. Si 

vendrían los oficiales y los botarían. 

— Mire, Satanás le está haciendo ese mal a Ud. El ¢ 

ledioa Ud. ese cáncer, enfermedad del corazón, tox A 

Fe es por el oír, y el oír, por la Palabra de Di" 

Santo es el oficial de Dios. Él vendri y lo eck 

Tenga fe.
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¿Sabe Ud. lo que es el don de sanidad? Es fe en sanidad. Vea, 

uno simplemente suelta su fe, para orar por alguien; eso es todo - 

lo que es un don de sanidad. Todo ministro debe tenerlo. Toda 

persona debiera tener el don de sanidad. El poder que lo sana a 

Ud. ya está dentro de Ud., el Espíritu Santo. Ud. solamente nenc 

que permitir que eso comience a salir. Eso es todo. 

MIrANDO HACIA Iuús 

El Trvivible 

Si perdemos la fe, hemos perdido toda esperanza. Si perdcmos_ : 

la fe, hemos perdido toda realidad espiritual. Porque unono — 

puede tener fe en las cosas que se ven, porque todas lasicoga_s ue 

se ven perecerán. — ' ; : 

Si enfocamos en alguna gran persona, o gra.n mmxstro, 

r s Rn 
en aquellas cosas que la c¡e¡¿c¡a no nos (Iecla¡_'a. Es' por fe que 

nosotros creemos. 
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Mantc'náa¡c Úmiágá 

Muchas veces yo he visto a personas en la plataforma y sabía 
que iban a morir. Se vuelve muy oscuro a su alrededor, y yo sé que 
les queda poco tiempo. Les digo, “Vaya, y que el Senor]esús le 
bendiga. Vaya y tenga fe en Dios”. 

Ahora, quizás Él me muestre que muerte estaba sobre N 
la persona. Yo no puedo vencer eso. Quizás si yo pud¡em 
sentarme con esa persona por un rato, hablar con ella, tomar - 
un buen nempo, veinte o treinta mmutos, en veces una hora, y 

visión. Luego quizás se le diga algo a esa persona que le cause que 
se arrep¡enta de algo, o alguna promesa que la persona le podna 

de pensar al respecto. ¢Sabian Uds. eso? 

A un rey, en cierta ocasión, le fue dlchq po,x: el 
2 morir, ¿Recuerdan el eáso?“ [2 Reyes 20] 
de haber dado su mensaje, se despil:lió de 

rey volteó su rostro hacia la pared y lloró ama 
“Señor, te ruego. He caminado ante ti con:un co 
ahora deseaba que su vida fuera mend!da P°‘ 15 
algo para la gloria de D¡,oe. l 



El profeta ya se había ido, pero el Espíritu del Señor vino 

sobre el profeta (después de que Dios ya le había dicho que 1ba g 

morir) y le dijo, “Regresa allá”. 4 Cn 
Y el profeta le d¡_¡o que en tres días se levantaría de la cama, y 

por cuanto Dios había escuchado su óración. b 

Así que la oración cambia las cosas. ¿Es correcto? Ora¿iófí " 

cambia las cosas. Por lo tanto, yo le pido a la gente que vayzy ºl'º, 

porque quizás pueda cambiar. u 

Pero pida con jé, no dudando nada; porque el q que, , - 

semejante a la onda del mar, que es arrastrada por e[ v:enta y‘ 

echada de una parte a otra.





Hay personas que me dicen que tienen fe, luego dicen que 10 
pueden creer en sanidad Divina. Amigos, si no creen en sanidad - 

Divina, están perdidos. Correcto. Si no pueden tener suficiente fe 

* para que Dios remiende este cuerpo con el cual le glorificamos, — 

¿cuánto más se tendrá que tener fe para creer que Dios podrá - 

tomar este cuerpo mortal y convertirlo en inmortal, para 

arrebatarlo? Esa es una sanidad Divina directa. Oh, qué cosa, 

habrán algunas desilusiones muy graves en el Día del Juicio. 

Fe Es La CERTEZA 

Si no hay sanidad Divina, entonces no hay resurrección del 

cuerpo. Sanidad Divina es las arras de nuestro cuerpo redimido. —



Djos Honra .¿,a 

Dios no honra su afiliación eclesiástica, Él honra la fe que Ud. 

tiene en ÉL. Y en cuanto a sanidad, Ud. ni siquiera tiene que ser . 

Cristiano para ser sanado. Pero, para mantener la sanidad, Ud. 

tiene que llegar a ser Cristiano. “No peques más, para que no te 

venga alguna cosa peor". [Juan 5:14] - . - 

Muchas veces veo a la gente muy santa que viene por la línea - 

de oración, hombres y mujeres que han vivido piadosamente, y no 

logran ser sanados; cuando a la vez prostitutas de la calle vienen 

por la línea y reciben sanidad. Todo depende de su fe. 

Dios En Su PuesLo 

Comunión 

¿Saben que la comunión contiene sanidad Divir 

israelitas (en el tipo) tomaron la comunión, y marc 
cuarenta años, y cuando salieron del desierto no ht 

débil entre ellos. Dos millones y medio. Existe p 
en la comunión, l 
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Si Ud. solamente depende de esperanza, está estorbando la fe. 

Esperanza está enfocada en algo muy lejano, pero fe lo reclama 

ahora mismo. Fe dice, “Dios lo ha dicho y es mio. Eso lo conCl“Yº'_ 
No importa que todavía estoy lisiado, que todavía estoy ciego, i 
todavía estoy enfermo, eso no tiene nada que ver en el asunto. 

De todas maneras yo lo creo. Es mío ahora mismo. Dios lo dijo, 

y eso lo concluye”. Vean, así es la fe. Pero esperanza dice, “Dios 
lo ha dicho, y espero tenerlo, algún día”. ¿Lo pueden ver? “Estoy 

esperando, algún día”. Mientras Satanás lo puede enfocar a Ud. 
en algún otro día, él está satisfecho. Correcto. Y Ud. nunca lo 

recibirá. ¡Mejor crea que lo tiene ya de una vez! Es su propiedad 

personal. 

“Fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se 

ve”. ¿Es correcto? Fe actúa de una vez; es positiva. Les digo, 

enfermedad y todo lo demás es como una bola de nieve en una 

estufa caliente cuando eritra la fe, alh se derrite. Todo desapa.rcce 

con fe, por cuanto fe se pone de pie y toma control. Fe domina. . 

Cuando habla la fe, todos los demás se quedan qu¡ctojº. 

Dios abre un camino. Pero me .pongo a pensa; de oomo 
se sentirá Él cuando Él nos abre camino —para nucstm s Tal 

« / 

para nuestra salvación, para nuestra comodidad, nuestra pa
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esús difo, Al que cree 

todo le e nsible”. 

Pero ¿qué se requiere para creer? 

Todo comienza con un pensamiento. La mente es el 

campo de batalla donde Satanás lucha para dominar sobre 
el espíritu humano al séembrar semillas de duda y temor. 
'La única manera de ganar esta batalla es de tomar la 
Palabra de Dios en nuestras mentes y corazones, y así, 

“...llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a 
Cnsto T CorinT10s 10:5 Cuando permitimos que 
$ solamente la Palabra de Dios sea lo que corrige y controla 

nuestros pensamientos, entonces Sus pensamientos 
llegmm a ser nuestros pcnºam¡cntos 
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Sus pensunlentot traerán confianza. 
Sus pensamientos encenderán nuestra fe, y ahuyentarán 

todo temor. 
Sus pensamientos crearán en nosotros un éspítitu de 

ercer que vencerá toda incertidumbre. 

…
.
.
.
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Cuando los pensamientos de Dios lleguen a seruna 
renhdzd encl corazón del creyente, entonces el Espiritu 

— de Dios puede manifestarse. Él nos presenta el reto de 
fi tomarlo plenamente en Su Palabra: *...pedid todo lo que 
¡' que!b, y os será hecho”. San Juan 15:7 
E D¡os uempxe awph Sus promesas. 

U 

¡TODO é POSIBLF SOLO CREED! 
ys 
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